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CONDICIONKS 
£1 pago será siempre adelantado y en metálioo 4 en ietrai d« 

fácil cobro.-Oorresponsales en Paría, A. Lorette rae OantaarUa 
61: y-T. Tíines, Fanbonrí-Montmartre, 31. 

Para esla mañana estaba citada 
en el Ayuntamiento la Junta mu­
nicipal de Instrucción pública. 

A la hora que escribimos estas 
líneas nosaii-n os si se ha verifica­
do la reunir.-: , • ro onociendo co­
mo conoceru . opinión del alcal­
de en materi. -exámenes, se pue­
de asegurar que habrá tratado de 
éstos, ó que tratará en tiempo 
oportuno, si por falta de número 
no se ha podido celebrar hoy la 
sesión mencionada. 

Quiere el señor Bruna, y coinci­
den con él varios señores de la 
junta—tal vez todos—que los exá­
menes de las escuelas públicas se 
verifiquen pronto, á fin de que los 
premios se repartan en verano, en 
época de feria, constituyendo di­
cho acto, como sucede en otras po« 
blaciones importantes, un número 
del programa de festejos. 

Asi se bacía en épocas pasadas y 
•1 reparto de premios resultaba 
una ñesla lucida, soleipne, de la 
cual sacaba el alumno premiado 
impreaióo lispojera. Gaaolo m4f 
expleqdor se daba al acto, más sa­
tisfechos quedaban los maestros y 
más complacidos quedaban los 
alumnos: que no es lo mismo de­
jarse imponer la medalla ó recibir 
el diploma en la escuela, que re­
cibir ésta ó dejarse poner aquélla 
por mauo del alcalde, en presencia 
de numeroso público que aplaude 
gozoso la aplicación de la niñez. 

Y esta diferencia se ha paleoU-
zado en ocasión reciente. Por cir-
cttDt^Bciaa. flH{iecíales se retardó 
Iwentrega de los premios y repar­
tidos éstos en las escuelas respecti­
vas, ni satisficieron á los niños 
premiados ni á los padres de éstos 

ni A sus profesores. En cambio, 
¿quién no recuerda I>Í3 brillantes 
fiestas celebradas en el Teatro Cir­
co, en las que la niñez era la nota 
principal y el reparto se hacia en­
tre las hai'monías de la música y 
en presencia de las autoridades? 

Si los exámenes han de servir al­
go y los premios han de ser estí­
mulo a la aplicación, es preciso 
que aquellos actos se repitan y por 
el año presente puede asegurarse 
que se repetirán. 

En efecto, la juala local de Ins­
trucción publica se compone de 
personas activas que han aceptado 
el cargo a sabiendas de que hay 
que trabajar. Ya han actuado una 
vez y en breve tiempo dieron cum­
plimiento á su cometido merecien­
do toda clase de elogios. Y como 
de la prueba no salieron cansados, 
antes bien anhelantes de hacer 
los examenes en mejor tiempo y 
repartir las recompensas con la 
solemnidad de otros días, no aven­
turamos nada al asegurar que da­
da la opinión del alcalde y el celo 
que distingue á los señores de la 
Junta, los exámeues y el reparto 
de premios revestirán este año la 
importancia que tuvieron en épo­
cas pasadas y que nuQca debieron 
perder. 

Sin embargo, á pesar de nues­
tra creencia en que ha de ser así, 
bueno es hacer presente que no 
hay que perder tiempo. 

El término municipal es gr^fude, 
la junta es limitada, el tiempo va 
pasando y hfty muchas escuelas 
que examinar. 

LccmoB: 
«En 'é̂ t» áegnud* etapa pni-ece el duque 

de Veiiifc'üft animado de espíritu m(is flexi­

ble y dispuesto i'i cotrogir loi yerros come­
tido» un la aiiterinr.» 

Cuando un gobierno se declara en ciisis 
y 08 sustituido por otro do idéntico color, 
dice cada niinintio: 

—Me propongo seguir In obra do mi an 
tecosor. 

El niinistro do Marina estil exento de de-
clarufionoK. La ciicunstuncia de formar 
parte do ambos Gabinetes le rolovan de esa 
obligación. 

Pero hace algo más notable que oso: 
Sin decir palabra, manifiesta que no es 

bi continuación de sí mismo, sino otro mi­
nistro, otro duque y otro A'eragua: un go­
bernante, en fin, que está diapuesto á ha­
cer muy buenas cosas. 

Lo Celebraremos y aplaudiremos al du 
que de Veragua do ahora como censuramos 
ai duque de Veragua do antes. 

Un colegii i] le no creo que ciertas cosas 
tienen fácil euniienda, comparece y dice: 

«No pasarán de veinte, «egiin cálculo do 
los bxporinientndoB en la materia, las sesio' 
nes parlamentarias que habrán d« celebrar­
se desde pasado mañana hasta que el Rey 
entre en el ejercicio de sus prerrogativas 
constitucionales. 

Y precisa ponerse en razón. En nn país 
como este, on que la función legislativA 
está supeditada al abuso de la palabra, y 
en que se arma un delmte político ea la 
punta do ana lanza, no ei posible hacer na­
da en tan cortd período». 

jQue iiot 
¡Vaya si e» posible hacer algo! 
Plantear ttii soberbio debate lobre la úl­

tima crisis, liaciendo alusiones á diestro y 
siniestro pant qtie e«di eltal suelte nn Hit-
cursito cou la reetiflcación correspon­
diente, i. 

Y además de eso, presentar una proposi­
ción para tirarle de la lengua á Canalejas, 
á fin do que declare quien es, de dónde 
viene, á dónde va, cuales son sus propósi­
tos, de que lado duermo y & que hora se 
levanta. 

¡Quó ue va á Imcerso nada de prove­
cho! 

¡I'ues apenas si se va á enriquecer la 
elocuencia cou los borbotoneg de la misma 
que van á arrojar por la boca DOMiros re­
presentantes! 

¿Vointo sesionesV 
Cútelas el colega llenas de discursos. 
Y faltarán sesiones para ir colocando elo­

cuencia. 

La» cancillerías de Berlín, Viena y Ro­
ma andan atareadas buscando el modo de 
prorrogar algunos años la tríplice. 

No 8ívli«ĵ pplo que dirá Italia. 
Poro si dice que para sufrir desastres co­

mo el de Abisinia no se necesita la aliauiía 
de nadie, tendrá mucha razón. 

INOCENTES 
El que nu día y otro día 

espera salir de apuros 
jugando á la lotería 
tres ó cuatro ó cinco daros, 
y aunque no le toque un real 
él juega constantemento 
gastándose nn dineral, 
ese os un pobre inocente. 

El que no tiene dinero 
para comprar una cosa, 
y sufriondo un aguacero 
en una noche horrorosa, 
mirando al escaparate 
se extasía lindamente, 
ó está loco de remate, 
ó es también ñn inocente. 

£1 que al mirar el programa 
de un político coalqnieira, 
ni sospecha ni se escama, 
y lo toma por bandera, 
y lo defiende cou brío 
y con entusiasmo ardiente, 
ó es sobrino de su tío, 
ó os también un inocente. 

El que crea que el ciclismo 
es un «sport» elegante; 
el que se rOmpa el bautismo 
por defender k un cantante; 
y el que juzgue que es honor 
del mundo la edad ptesente, 
es, haciéndole favor, 
un grandísimo inocente. 

El que lea en un diario 
que ha estrenado un periodista 

con éxito extraordinario 
un drama ó uun revista, 
si creo que en realidad 
se ha entusiasmado la gente 
y que vale de verdad^ 
es también un inocente. 

J. M. N. 

mHODEUlSTIEPIi 
El vil metal lleva revuelto al Bon^o, Ib 

mismo en las regiones on que ié suda él 
quilo á toda hora que en las que so hielan 
las palabras. 

Y no vale sefialiu siñas de prafiereacia, 
porque no hay individuos proterentes, w 
decir privilegiados en la casado la motte-
da. Lo mismo en los Balkanes qae en ol 
Congo, que en China, hay a&oiados tímáo^' 
res qae donde ponen el ojo.... ponen la 
roano. 

Me río yo de esa íama qoa nos hemos la» 
brado en ese asunto y que lian querido 
confirmarla cuatro docena* de iguoranta» 
qve hablan por liablar. 

Y t«do ipor quét Porqji» se iiaa hacho 
seis negocios on Cuba y «ttatro «D Tüipiaaa 
no todos impanea. 

En saor-como «n todo aomoa unoai pig^ 
meos y vamoa á la oola. ha qao sueedo ea 
que Bomoa .naos mahu languaa, qua alaba» • 
moa todo lo qna viaoadofiMtm y vitofM* 
miuos lo que existoiAB DaaN. 

Haca ea Es|Mfia enalQsiflr oaoiqno au 
uegociilo y coa motívada alio mtammum 
el fango hasta .UeDarnoa de aalĵ oadasaa* 
Aa( hemos lofrado que cnaodo sa habla de 
eso se diga-T «COSAS 4e Baimfia». 

Para «orna el Panamá itaneéa qn* teiito 
asombiói Y para otraa cosas la administra­
ción americana que aún esté desenrodaadff 
la madeja que enniarafió en Caba. 

¿Y la compra de caballos para elaiércite 
inglés del África del Suri , » 

Eso Bí que es gordo. Piezas como eaa aa^ 
trau pocas en libra. ' 

Y hasta ahora no se habla iu<s quojdo 
caballos. Ya se hablará de mulos y mnlaa 
y otros meueateres. Pero aunque &ó,Ja oih¡ 
sa es goi-da en sí y no necesita qa* sa h 
hinche más. 

¿Y eso otro pastel que acaba de salir ^1 

Probad los Cognacs NRI GABNIER y C. 
tfÍHM 

:.r»*^SS«*.** 
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en las filas alemanas, las cuales se rompían, y sus sol­
dados huian entre las alias yerbas ó se oonltaban en 
lo más espeso del bosque. Viendo que no podían ni 
venoer ni huir, rindiéronse por ftn. 

Buionoes, o! anciano eaballero de Bogdanetz, 
acompañado de Zbishlco y de Glava, volvió al sitio 
del primer combate, donde yaoian machos alemanes, 
á qu'enes despojaban. 

Ahora la alegre eaperanz* •« reavivaba como fuego 
al qne se añade combustible. Los oadá veres eran tan­
tos que DO podía darse sepultara á todos; Zbishko 
mandó abrir una baesa para dos noble» de Lenkavík 
á quienes se debió en gran parte la victoria, y oon la 
espada tfrabó una cruz en un pino quo se erguía jun­
io a la tamba. De-Lorsh volvió en «i y iiuedó al cui­
dado de G ava, cuyo duefio fué 4 prestar auxilio a 
Skirvoillo. 

Después da larga jomada se llegó ¿ ana llanara 
donde habla namercsos alemanes maertos; Zbishko 
comprendía qae el gran capitán habla alcanzado una 
victoria, pero á ósro precio, paea tambiin yacían en 
tierra machos jpolaoos. 

ICatsko dijo qae gran parta do los alemanes hablan 
podido ponerse en sairo; pero qae no«ra posible 
saber hacia dónde hayeron. '' 

La lacha debia haberse empeftado antM qne la r«-
Alda por Zbishko, porqne IM oadávaru se dasoompo-

151 BIBLIOTECA UE KL ECO DE CARTAGENA 

Qian y los lobos los babibo mordido ya. Decidió vol 
ver al campamente. En él estaba Skirvoiilo sonriente 
y contento. 

Cuando Zbísbko lo habo contado lo qae oourrió, 
dijo: 

—Estoy S'ítisfoobo; tardará en llegar aaxilio á, los 
sitiados. Si el príncipe viniese podríamos ofrecerle el 
castillo. 

-~¿A quienes hicisteis prisioneros? 
~-A ningún pez gordo. 
-oYo sí; nn caballera poderoso. 
Skirvoiilo tomó ana cuerda é hizo ademan d« es­

trangular á alguien. 
—Le trataiomos como á los otros, 
Zbishko fronoió el entrecejo. 
—Es mi prisionero y amigo y no quiero qae se le 

ahorque. 
-*-¿No quiares? 
- N o . 
Los dos gaerrerop se miraron con cólera; pero Zbis-

ko,<[ue respetaba al gran capitán, le estrechó lama 
no y dijo: 

—Si le matas piardo toda esperanza. 
Skirvoiilo seoalmd. 
—Mañana mataré á mts prisioneros. Si quieres al. 

irano da ellos, te lo oedo. 
T n alijó. 
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—¡Zinderas!—exol amó: 
—¡Zanderusl- repitió Oiava. 
El mercader gritó 
—¡Piedad! Sé donde está la hija de Jaraad, |sa; 

vadme! 


